
   

 

 

 
 
 

 
 

 

 
 
 

Hoy se habla mucho de la crisis de la 

institución familiar. Ciertamente, la crisis 

es grave. Sin embargo, aunque estamos 

siendo testigos de una verdadera 

revolución en la conducta familiar, y 

muchos han predicado la muerte de 

diversas formas tradicionales de familia, 

nadie anuncia hoy seriamente la 

desaparición de la familia.  

Al contrario, la historia parece 

enseñarnos que en los tiempos difíciles se 

estrechan más los vínculos familiares. La 

abundancia separa a los hombres. La 

crisis y la penuria los unen. Ante el 

presentimiento de que vamos a vivir 

tiempos difíciles, son bastantes los que presagian un nuevo renacer de la familia.  

Con frecuencia, el deseo sincero de muchos cristianos de imitar a la Familia de Nazaret 

ha favorecido el ideal de una familia cimentada en la armonía y la felicidad del propio 

hogar. Sin duda es necesario también hoy promover la autoridad y responsabilidad de 

los padres, la obediencia de los hijos, el diálogo y la solidaridad familiar. Sin estos 

valores, la familia fracasará.  

Pero no cualquier familia responde a las exigencias del reino de Dios planteadas por 

Jesús. Hay familias abiertas al servicio de la sociedad y familias egoístas, replegadas 

sobre sí mismas. Familias autoritarias y familias donde se aprende a dialogar. Familias 

que educan en el egoísmo y familias que enseñan solidaridad.  

Concretamente, en el contexto de la grave crisis económica que estamos padeciendo, la 

familia puede ser una escuela de insolidaridad en la que el egoísmo familiar se convierte 

en criterio de actuación que configurará el comportamiento social de los hijos. Y puede 

ser, por el contrario, un lugar en el que el hijo puede recordar que tenemos un Padre 

común, y que el mundo no se acaba en las paredes de la propia casa.  

Por eso no podemos celebrar la fiesta de la Familia de Nazaret sin escuchar el reto de 

nuestra fe. ¿Serán nuestros hogares un lugar donde las nuevas generaciones podrán 

escuchar la llamada del Evangelio a la fraternidad universal, la defensa de los 

abandonados y la búsqueda de una sociedad más justa, o se convertirán en la escuela 

más eficaz de indiferencia, inhibición y pasividad egoísta ante los problemas ajenos? 
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              Lecturas: Gn.15,1-6; 21,1-3/San Pablo 3, 12-21 

Lc. 2, 22-40. Cuando llegó el tiempo de la purificación de María, según la ley de Moisés, 

llevaron a Jesús a Jerusalén, para presentarlo al Señor [(de acuerdo con lo escrito en la 

ley del Señor: «Todo primogénito varón será consagrado al Señor ») y para entregar la 

oblación (como dice la ley del Señor: «un par de tórtolas o dos pichones»). Vivía 

entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón, hombre honrado y piadoso, que 

aguardaba el Consuelo de Israel; y el Espíritu Santo moraba en él. Había recibido un 

oráculo del Espíritu Santo: que no vería la muerte antes de ver al Mesías del Señor. 

Impulsado por el Espíritu Santo, fue al templo. Cuando entraban con el Niño Jesús sus 

padres (para cumplir con él lo previsto por la ley), Simeón lo tomó en brazos y bendijo 

a Dios diciendo: Ahora, Señor, según tu promesa, puedes dejar a tu siervo irse en paz; 

porque mis ojos han visto a tu Salvador, a quien has presentado ante todos los pueblos: 

luz para alumbrar a las naciones, y gloria de tu pueblo, Israel. José y María, la madre de 

Jesús, estaban admirados por lo que se decía del niño. Simeón los bendijo diciendo a 

María, su madre: –Mira: Este está puesto para que muchos en Israel caigan y se levanten; 

será como una bandera discutida: así quedará clara la actitud de muchos corazones. Y a 

ti una espada te traspasará el alma. Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de 

la tribu de Aser. Era una mujer muy anciana: de jovencita había vivido siete años casada, 

y llevaba ochenta y cuatro de viuda; no se apartaba del templo día y noche, sirviendo a 

Dios con ayunos y oraciones. Acercándose en aquel momento, daba gracias a Dios y 

hablaba del niño a todos los que aguardaban la liberación de Israel]… 

 

 

 

 

 

Ambientación. En estos días de Navidad estamos celebrando el nacimiento del Hijo de 

Dios que nace en el seno de una familia, además estamos en unas fiestas para reunir a 

las familias y para disfrutar todos juntos dentro de la unidad y del cariño. Vamos pues 

a contemplar en el marco de la fiesta a la familia de Nazaret, a los valores que la unen 

y la mueven en su vivir diario.   

Nos preguntamos. De esta contemplación de la Sagrada Familia tienen que surgir en 

nuestras propias familias las cuestiones que nos hagan ver cuál es nuestra actitud en 

nuestras relaciones familiares y si nuestras familias están unidas y conducidas por un 

amor sincero entre todos sus miembros.  

Nos dejamos iluminar. Contemplando a nuestras familias a la luz de la familia de 

Nazaret nos pueden iluminar las palabras del papa san Pablo VI:  Los esposos, mediante 

su recíproca donación personal, propia y exclusiva de ellos, tienden a la comunión de 

sus seres en orden a un mutuo perfeccionamiento personal, para colaborar con Dios en 

la educación de nuevas vidas. En los bautizados el matrimonio reviste, además, la 

dignidad de signo sacramental de la gracia… 

Seguimos a Jesucristo hoy. Seguir hoy a Jesús, es hacerlo como miembros de una 

familia en valores que se resumen en la entrega mutua, en el darnos a los demás, en el 

amor.  
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